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Veintiséis millones de personas se 
encuentran desplazadas dentro de su 
país debido a los conflictos armados y 
muchas más lo están a consecuencia de 
los desastres naturales y los causados 
por el hombre. Evidentemente, 
estas cifras aumentarán con los 
efectos del cambio climático.1 
Los desplazados internos no cuentan 
con una identificación y una protección 
tan claras como los refugiados a pesar 
de su gran vulnerabilidad. Pueden 
haber perdido sus propiedades y sus 
medios de subsistencia, corre el grave 
peligro de separarse de sus familiares, 
pueden sufrir discriminación por el 
mero hecho de ser desplazados y, con 
frecuencia, carecen de documentos de 
identidad, lo que les dificulta el acceso a 
los servicios básicos y les impide ejercer 
sus derechos políticos. Además, a menudo 
están más expuestos que otros grupos 
a sufrir abusos, como se refleja en los 
altos índices de violencia sexual y por 
motivos de género que se registran en 
situaciones de desplazamiento interno. 
Sin embargo, los problemas más difíciles 
de medir son la pérdida de su dignidad y 
la disminución de la esperanza conforme 
aumenta el periodo de desplazamiento.
Tras un desastre natural o un conflicto 
armado, poner fin al desplazamiento 
supone un tremendo desafío. Por lo 
general, a partir de ese momento, decae 
la atención nacional e internacional que 
se presta a la desesperada situación 
de los desplazados internos y resulta 
difícil hallar soluciones duraderas. Con 
frecuencia, los desplazados reciben algo 
de apoyo durante un tiempo demasiado 
corto como para permitirles restablecer su 
vida con seguridad y dignidad; al mismo 
tiempo, las actividades de recuperación 
en las zonas en las que quieren vivir 
tardan demasiado en completarse.
Es fundamental que nuestro trabajo por 
asegurar la protección de los desplazados 
internos esté basado en sus derechos 
humanos. Éstos no son sólo la base de la 
acción humanitaria dirigida a proteger 
a este colectivo, sino que también son 
la medida que distingue entre los que 
disfrutan de unos derechos y los que 
tienen unas obligaciones. Los Principios 
Rectores del Desplazamiento Interno2 
exponen con toda claridad los derechos 
de este colectivo y las correspondientes 
obligaciones de las autoridades 
nacionales. Su publicación hace diez 
años por el antiguo Representante del 
Secretario General sobre la cuestión de 
los desplazados internos, Francis Deng, 
y el antiguo Coordinador de Ayuda de 
Emergencia, el desaparecido Sérgio Vieira 
de Mello, constituyó un punto de inflexión 
en la protección de los desplazados.
Como se ilustra en los 
artículos de la presente 
Edición Especial de RMF, 
hemos recorrido un largo 
camino en la última década. 
Los Principios Rectores se 
han convertido en las normas 
internacionales aceptadas en 
el ámbito del desplazamiento 
interno; cada vez son más los 
estados que los incorporan 
a su legislación nacional; 
constituyen el parámetro 
de referencia empleado por 
los actores humanitarios y 
activistas de los derechos 
humanos que se ocupan 
del tema, tanto en la 
esfera nacional como en la 
internacional; y, lo que es 
más importante, han logrado 
que los propios desplazados 
internos sean más 
conscientes de sus derechos. 
No obstante, aún queda 
mucho por hacer. La mayoría 
de los estados afectados por 
el desplazamiento interno 
siguen sin disponer de leyes 
o políticas relativas a los 
desplazados, muchos de ellos 
siguen sin conocer cuáles 
son sus derechos y persisten 
numerosos obstáculos para 
su ejercicio en la práctica. 
Por lo tanto, me complace 
que esta Edición Especial 
represente una magnífica 
ocasión para compartir 
experiencias, adquirir 
conocimientos, identificar 
lagunas y planificar el futuro. 
Además, quisiera aprovechar 
esta oportunidad para hacer 
un llamamiento a todos los 
gobiernos para que asuman 
sus responsabilidades, 
establecidas en los Principios Rectores, 
y a la comunidad internacional para 
que aumente su apoyo a los gobiernos 
y a los propios desplazados internos. 
John Holmes es el Secretario General 
Adjunto de la ONU para Asuntos 
Humanitarios y Coordinador de 
Ayuda de Emergencia. Para más 
información diríjase a: dpss@un.org.
1. Véase la reciente edición de RMF sobre el cambio 
climático y el desplazamiento en http://www.
migracionesforzadas.org/desplazamientoambiental.htm
2. http://www.idpguidingprinciples.org/
El desplazamiento interno sigue siendo uno de los retos 
más acuciantes de la comunidad humanitaria. 
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